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Precios de suscripción.

PAGO ADELANTADO

^VlLA; un mes,................ 1‘25 pesetas
{¿em, un trimestre............. 3‘50 id.
fuera, trimestre.................... 4 id.

Toda la correspondencia se dirigirá a. 
Director. No se devuelven los originales

OFICINAS
25, Calle de Zendrera, 25.

Periódico politico independiente y de intereses morales y materiales.
No se publica los dias siguientes á festivos.

SÁBADO 25 DE FEBRERO DE 1899.

SECCIOrbMERCANTlL
Ávila 25 de Febrero de 1899.

Para las compras al detall en los almacenes del
Puente, rigen los siguientes precios.
Trigo de 48,50 á 49 rs. fanega.
Centeno de 27,50 á 28.
Cebada de 22 á 23.
Algarrobas 31 á 32.
Harinas: t? extra, sistema cilindro, á 19‘25 reales 

arroba.
Idem de 1.“’ S. de piedra á 18‘50.
Idem de L’ P. á 18.
Idem de 2.“ P. á 15,50.
Salvados de todas clases á 7 reales arroba.
Tendencia floja.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
Trigos,—En los almacenes del Canal han entrado

200 íanegas cotizándose á 49 reales las 94 libras.
Trigos.—En los Generales, 100 fanegas á 48 

y 48‘25.
Centeno.—50 ídem á 31‘00.
Cebada.—70 idem á 23 y 23‘50.
Avena.—40 á 14-y 14‘50,
Algarrobas.—50 de 30 á 31.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 20 rs. arroba, T. P. 18, de se­

gunda 17, de tercera 16, tercerilla 9‘50.
Los menudos, sin saco, se pagan:
Guarta'A 17 reales fanega, comidilla á 12, saivadi- 

11o á 8, echaduras á 16, habija.s á 22 y triguillo á 22.
Los precios al detall de los diferentes artículos en 

la plaza son los siguientes
Arroz de 22 á 26 reales arroba, alubias de 22 á 23.
Patatas 5‘50, zanahorias 6, remolachas 5.
Aceite de primera 44, de segunda 43.
Vino tinto 24 reales cántaro, blanco 24, alcohol 100.
Petróleo, caja de 2 latas, 108 reales; litro 4.
Vaca de primera 64 reales arroba, de segunda 56. 

kilo de primera á 10 y de segunda á 8.
Ternera de primera 56, de segunda 54, kilo á 10.
Cerdo al vivo 58, en canal 80.
Lomo 10 reales kilo, maza 9.
Cordero á 5

Medina del Campo (Valladolid).
Han entrado 200 fanegas de trigo vendiéndose de 

l",50 á 48 reales las 94 libras.
200 de centeno de 28 á 29 reales fanega.
300 de cebada dcJ21 á 22.
60 de algarrobas de 28 á 29.
Garbanzos de 120 á 160.
Harina de primera á 22 reales arroba, de segunda 

*21, de tercera á 19.
Vino tinto á 15 reales cántaro, blanco á 14, vina­

za á 16.
Tendencia del mercado indecisa.
Tiempo variable.
íatado de los campos bueno.

Rioseco (Valladolid).
Hay ofertas de 100 fanegas de trigo á 48 reales y 

”10 pagan á 47,50 haciéndose pocas ventas.
Hoy han regido en este mercado los siguientes 

frecios:
l'rigo á 48 rs. fanega.
Centeno á 30.
Cebada á 24.
Tendencia floja.

Tordesillas (Valladolid).
Han entrado 800 fanegas de trigo vendiéndose de 
)60 á 49 las 94 libras.
260 de centeno de 29 á 30 las 92.
600 de Cebada de 21 á 22 la fanega. 
loo de algarrobas de 31 á 32.
Carbanzos superiores 140, regulares 100, media- 
” ®0; guisantes 36.
Harina de primera 19 reales arroba, de segunda 18, 

"tercera 16.
Mvado^de primera 6‘50.
Hatatas B.
Aceite 48.

La Bañeza (León).
Hay oferta.s de 1500 fanegas de trigo á 48 reales, 

vendiéndose 40 á 47.
Al detall rigen los siguientes precios:
Trigo á 47 rs. fanega.
Centeno á 34.
Cebada á 31.
Algarrobas á 32.
Avena de 15 á 16.
Garbanzos, de 95 á 140'
Alubias de 68 á 110.
Vino blanco á 21 rs. cántaro.
Idem tinto á 15.
Vinagre á 13.
Aguardiente anisado á 48.
Idem sin anisar á 36.
Tendencia del mercado, á la baja,
De ganado vacuno se ha presentado mucho, y 

en diferentes ventas realizadas se ha notado que los 
precios están sostenidos.

Cerdos al destete 110 reales uno; de 6 meses 320; 
de un año 700.

Cebones al vivo á 50 reales arroba.
Pieles de cabrito 62 reales docena.

Los sabios de Grecia.
No hablemos hoy del espectáculo 

repetidísimo y monótono que á la faz 
de España representan en el Parla­
mento los mismos actores de siempre.

No nos refiramos á la complicidad 
de los partidos políticos,que, en la Alta 
Cámara, al tratar de acallar la voz de 
un senador empeñado en ahondar con 
el escalpelo del recto sentido hasta en­
contrar la podedumhre que gangrenó 
en Cuba y Filipinas la gloria del ejér­
cito español, demuestra á las claras lo 
que podemos esperar del convenciona­
lismo de un régimen que vive de la 
misericordia de las espadas.

No discurramos tampoco acerca de 
los profetas... de lo pasado, que en el 
Congreso, repitiendo los mismos argu­
mentos y promoviendo las propias al­
haracas de siempre, fatigan, si es que 
no pervierten, el espíritu público, con 
sus lucubraciones de guardarropía y 
argumentos de tres al cuarto,

En el Senado, discútese en tonos 
ágrios la conducta de los generales 
que en los campos de Cuba y Filipi­
nas, si encontraron ascensos y recom­
pensas, no lograron, ni por casuali­
dad, dar con el triunfo y la victoria. 
Si perdiendo Cuba, Puerto Rico y Fi­
lipinas,.. y cuanto á cierta gente se 
le hubiera puesto por delante, la 6^¿?- 
ceia halló ocasión de atiborrar sus co­
lumnas con el relato de concesiones 
de cruces, ascensos y otros galardones, 
¿qué hubiera sucedido, pregunta el 
conde de las Almenas, si Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas hubieran sido sal­
vadas?

En el Congreso, los disparos estruen­
dosos de cañón con pólvora sola, que 
se complace el Sr. Salmerón, inmanente 
y íranseendentalmente, en hacer sonar, 
para espanto de asustadizos y... risa de 
los que están en el secreto.

Ya so sabe; ábrense las Cortes, y en

seguida, dos ó tres ó más debates, pa­
ra que los oradores de todas las legisla­
turas á cuya palabrería vivimos conde­
dos, suelten la lengua y demuestren 
que no son otra cosa que, charlatanes, 
CHARLATANES y CHARLATANES.

El país se los sabe de memoria; Sa- 
gasta. Moret, Romero Robledo, Cana­
lejas, Tetuán y otros ocho ó diez más.

El uno dice que blanco, y aunque 
sea blanco, el otro sostiene que es ne­
gro.

Trátase de repartir las responsabili­
dades, y si bien no puede negarse el 
desastre, (¡hoy por desgracia irrepara­
ble!) es imposible encontrar ó dar con 
el culpable.

Dice uno: los causantes del vergon­
zoso resultado ofrecido por las guerras, 
son los generales.

Contestan otros: la culpa es del Gro- 
bíerno.

Replican aquellos: la culpa es del 
país, es de la Nación...

...Y resulta, que con tantos culpa­
bles, es imposible, sin embargo, casti­
gar un roo,

Todos somos honrados; pero caballe­
ros, la capa no parece...

Así sucede en esa comedia que se re­
presenta en Madrid para que Espa­
ña... quede con las ganas de regene­
rarse.

Lo peor del caso es, que en el fondo 
de todas las inculpaciones hay una 
gran parte de verdad,

Que el Gobierno no estaba prepara­
do para la guerra, y de desacierto en 
desacierto, de torpeza en torpeza, llegó 
á donde llegó sí, pero por desgracia 
arrastrando á la Nación. Para cuantos 
tengan sentido de la realidad, más 
aún, sentido común, no hay necesidad 
de demostrarlo.

Que de entre los generales que tene­
mos pudiera hacerse un batallón de 
rancheros, tampoco necesita demos­
tración.

Que el país es tonto en el mero he­
cho de consentir que le esquilmen, 
humillen y envilezcan los que á la 
pátria llevan al abismo á pujita... de 
lengua, es asimismo reconocido y lo 
proclama la experiencia.

Los sabios de Grecia quedarían ta­
mañitos si hubieran de haber demos­
trado su suficiencia en un Parlamento 
y Parlamento como el español.

Y no subirían á mucha altura tam­
poco, si teniendo necesidad de conten­
der con periodistas, se empeñasen en 
hacer reconocer la verdad.

Los sábios. inmanentemente (estilo sal- 
merionano) serían muy sábios, pero 
transcendentalmente, (estilo del propio 
cosechero) ¿que transcendencia es la 
que puede haber en un caos?

Y que en un caos, vive y se agita el

elemento director de España, no hay 
que negarlo.

Tanto se disparata, que se pueden 
decir ya las mayores atrocidades sin 
protesta de nadie.

En uno de los periódicos más leídos 
de Madrid y firmado por uno de estos 
escritores que hemos dado en llamar 
brillantes, leimos anteayer, que la cul­
pa de lo sucedidoyn Cuba y Filipinas, 
la causa de estos y de otros desastres, 
no es de los generales, ni del Gobierno, 
ni de los políticos, ni de los periódicos.

La culpa de todo, la tiene el país, en 
donde jamás, oígase bien, jamás ha 
habido espíritu militar, como se de­
muestra con lo sucedido en los tiempos 
de la casa de Austria (los testimonios 
que se aducen, son extranjeros ó clara­
mente interesados}, en los de la de Bor- 
bón (ejemplos de la misma índole) y en 
los actuales.

Que en España eran todos soldados 
á la fuerza; que la Nación, era entre 
todas las Naciones, la menos aficionada 
á la querrá; que las clases populares 
hacen ascos al servicio militar, y las 
pudientes se redimen por unos cuantos 
ochavos.

Esto, y más, ha dicho el citado es­
critor brillante, pero se le ha olvidado 
añadir, que si en Alemania considéra­
se al ejército y al soldado como á la 
pátria organizada y á su principal sos­
tén es..., no queremos seguir por un 
camino peligroso que pudiera condu­
cirnos á la demostración de que, lejos 
de ser como los políticos y escritores 
brillantes, sabios de (drecia, somos por el 
contrario, ignorantes de España.

¡En España falta el espíritu militar 
y no se conoce, ni por el forro, el ardor 
guerrero!...

Esto dicen los modernistas, los que 
se enorgullecen con el título de deca­
dentes, los que no saben, con pedantes­
ca ilustración, echar mano de otras ci­
tas que de aquellas que pueden servir 
á sus intentos.

Claro es que esas citas no se refieren 
para nada á las páginas que dan cuen­
ta de los trinfos españoles, que son 
triunfos y españoles, mal que pese á 
estos escritores decadentistas y á esos 
políticos que no saben demostrar otra 
ciencia que la de verlo todo negro, del 
color de su voluntad é inteligencia.

Esas citas, huyen de épocas como la 
en que tuvo lugar nuestra indepen­
dencia.

Esas citas, no dicen que los soldados 
españoles nacen y son producto de las 
clases humildes y populares que no 
tienen, según ellos, espíritu militar.

Esas citas, tampoco se refieren á las 
burlas de que son objeto los soldados, 
cuando ven, que si se paga á los Jefes, 
á ellos se les deja morir de hambre, sin
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que al llegar á la Península, de regreso 
de los campos en donde la fatiga, la 
mala dirección ó la crueldad de los de 
arriba, les dejó desnudos, anémicos... y 
con la esperanza de que al regresar á 
la patria, el ministro de la Guerra, la 
Caja de Ultramar y la de los cuerpos en 
que vivieron... no les paguen sus al­
cances, sus sagrados haberes, porque 
el dinero de esas Cajas, los recursos de 
la Nación, necesítanse para que no que­
den sin sus pagas, esos jefes que tan­
tas veces supieron conducirles... á dar 
la espalda á la victoria.

Esto no dice el artículo que nos -su­
giere tales consideraciones.

Aún concediendo, y sería conceder 
lo inconcedible, aún concediendo, re­
petimos, al escritor de la clase de ári- 
llanies y modernistas, que en España 
no tiene el pueblo ardor guerrero, que 
no le gusta el servicio militar. ¿Quiere 
decirnos dicho periodista, de quién es 
ó sería la culpa?

NUESTRO ALBUM
LOS DOS GUSANOS.

FÁBULA.

A MI QUERIDO AMIGO JULIÁN ESCOBAR.

Uu sedero murciano 
camñuiba una noche de verano, 
con tm niño pequeño en compañía. 
Á tm lado, del camino el rapaztielo 
vió una cosita verde que lucía, 
y preguntó cíirioso:
—¿Padre, que es esa luz que hay en el suelo 
— Un gusano de luz—/Oh que precioso!
¿Cómo siendo un gusano tan bonito, 
padre, no nos paramos
á cogerlo? ¿Por qtié no lo llevamos?..
—Hijo, pues por que el tal... no vale un pito.
—Pues dígame listed, padre, ¿aquellos otros 
que tenemos nosotros
tan feotes, en casa, son más buenos 
que éste hermoso gusano?
—A lo que, dijo el industrial murciano 
A veces brilla más quien vale menos.

Manuel Grande Ambrosio.
Flores de Ávila 1890.

Ese es el camino.
Los debates de las Cámaras, si no han sa­

tisfecho hasta ahora del todo á la opinión, 
han probado, cuando menos, que aún hay 
almas bien templadas que no vacilan en decir 
á la faz del País la verdad escueta acerca de 
hechos ignorados, sucesos trascendentales 
que han perturbado la vida normal de la na­
ción, y acerca de los cuales se mantenía el 
Gobierno en una reserva lamentable.

El Conde de las Almenas, en el Senado, y 
el Sr. García Alix, en el Congreso, han dado 
la pauta á los representantes del País, de lo 
que debe hacerse en las actuales circunstan­
cias.

Descorrer los tupidos velos que la política 
y la diplomacia echaron astutamente sobre 
nuestras desgracias; arrancar caretas y des­
cubrir á la faz del mundo á los verdaderos 
culpables de las mismas; denunciar cuanto 
sea denunciable; derribar de su pedestal á 
ídolos de barro endiosados con las mañas de 
ta política mercachifle; ir separando cuánto 
estorbe el paso en el camino de la regenera­
ción; esto entendemos que es lo que hay que 
hacer en el actual periodo parlamentario, y 
esto es lo que han iniciado con regular for­
tuna el conde de las Almenas, en el Senado, 
y el señor García Alix, en el Congreso, aun­
que tal vez, el primero más que el segundo, 
dijeron más de lo que debían, mostrándose 
poco prácticos en ciertas manifestaciones.

Pero, ¡por Dios! que no se agoten las fuer­
zas de los que, como éstos, aspiran á hacer 

en esta campaña algo provechoso; que no se 
pierda el tiempo en gárrulas palabrerías y en 
pueriles nimiedades, ni se haga en ellas polí­
tica de partido, porque en este caso, conver- 
tirianse en censuras las alabanzas de la Na­
ción que, nunca como hoy, merece ser aten­
dida.

Que el león español, que en bronces es­
culpidos guarda las puertas del Congreso, 
pueda mañana agitar la melena para levantar 
la testa con orgullo, y no para maldecir á los 
que no guarden el nombre de la Pátria.

NOTICIAS
En nuestro constante afán de seguir me­

jorando las condiciones del periódico, nos 
hemos decidido á dar satisfacción á un deseo 
que desde muy antiguo veníamos sintiendo.

Con el concurso de varios distinguidos 
jóvenes congregantes de San Luis, El Dia­
rio DE Avila, dará comienzo, en el próxi­
mo dia 26, á la publicación de una Hoja 
literaria, que verá la luz semanalmente, los 
domingos

La Hoja, sin carácter alguno político, se­
rá exclusivamente literaria, y no tendrá otra 
limitación que la que impongan ¿í los distin­
guidos redactores de aquella, sus firmes y 
arraigadas creencias religiosas.

Creemos que la reforma ha de ser del agra­
do de los lectores de El Diario y por eso no 
vacilamos en imponernos este nuevo sacri­
ficio en el constante deseo de poner cada vez 
á mayor altura las condiciones de El Diarío 
DE Avila.

Por Real orden del Ministerio de Fomen­
to, se ha aprobado el expediente de expro­
piación del término municipal de esta capi­
tal, con motivo de las obras del trozo prime­
ro de la carretera de tercer orden de Avila á 
la de Cañizal á Piedrahita, disponiendo el 
pago de su importe que asciende á la canti­
dad de 7.186 pesetas 24 céntimos.

El día tres del próximo mes de Marzo, á 
las diez de la mañana, tendrá lugar en la 
Academia de Administración militar, la su­
basta de un caballo.

Regalo de EL DIARIO DE ÁVILA
El Diario, siguiendo la costumbre esta­

blecida por los grandes periódicos naciona­
les y extrajeres, de ofrecer ventajas á sus 
lectores, ha hecho un trato con la acreditada 
fábrica de relojes de D. Cárlos Coppel, de 
Madrid, de cuyas condiciones pueden ente­
rarse en el anuncio publicado en la cuarta 
plana, y que recomendamos á nuestros lec­
tores, por las ventajas que ofrece.

Por concurso del ascenso han sido nom­
brados;

Para la escula elemental de niños de Aré- 
valo con i.ioo pesetas anuales, don Guiller­
mo Fatás Montes; de la de Cebreros, con el 
mismo haber, don José Calzada y Elorza.

Han quedado incompletos los tribunales 
de oposición á las escuelas de niños y de ni­
ñas de este distrito universitario, por haber 
renunciado algunos vocales el cargo.

Dichas oposiciones es fácil que sufran al­
gún retraso, porque tienen que hacerse nue­
vos nombramientos de vocales para cubrir 
las vacantfes ocurridas.

Según el último escalafón publicado, la 
fuerza de la Guardia civil se compone de 130 
compañías y 17 escuadrones respectivamente, 
mandada por 20 Coroneles, 40 Tenientes Co­
roneles, 60 Comandantes, 232 Capitanes, 321 
primeros Tenientes, 157 segundos ídem, 785 
sargentos, 2.334 cabos y además 332 corne­
tas, 1550 guardias de primera y 13.139 de 
segunda. Total, 120 Jefes, 710 Oficiales y 
16.536 de tropa, distribuidos en 436 líneas- 
constituidas por 2.457 puestos.

----------- -  .^ ^ -
El Tribunal de oposiciones á las Escuelas^ 

de Párvulos, está ya completo, y es de espe­
rar , que en breve plazo se constituirá, siendo 

probable que en la primera quincena de Mar­
zo dará principio á sus tareas.

A petición de varias opositoras parece que 
ha sido recusado uno de los señores vocales.

--------- - ^^ ^^---------
De los 46 generales de que consta la ma­

rina, hay 44 ocupando los destinos en tierra, 
y sólo 2 embarcados.

Con semejante organización, no es de ex­
trañar nuestra falta de elementos y nuestra 
sobra de desastres.

——^.^^----------
xAnteayer fué herido, levemente, de una 

pedrada en la cabeza, un muchacho que es­
taba jugando á la pelota en la plazuela de 
Santo Domingo.

Fué asistido en el Hospital.

Ayer, en la Santa Iglesia Catedral, dirigió 
por vez primera la palabra á sus fieles nues­
tro amantísimo Prelado.

Tuvimos el gusto de escuchar de sus la­
bios una profunda y sentida homilía sobre 
el Evangelio del día, que trataba de la cura­
ción del paralítico en la piscina probática y 
de la que seguramente sacaron mucho bien 
para sus almas todos los fieles que le oyeron.

El ministro de la Gobernación señor Cap- 
depón, se propone reformar la ley de Pósitos, 
con virtiendo éstos en Bancos agrícolas.

También piensa publicar nuevas instruc­
ciones de Beneficencia que reformen esencial­
mente las vigentes.

Parece ser que muy en breve aparecerá en 
la Gaceta un decreto concediendo el derecho 
á ingreso en la escala de la Península á los 
Notarios y Registradores procedentes de Ul­
tramar.

Habiendo cesado las circunstancias que 
justificaban la su scripción nacional para el 
fomento de la Marina y gastos generales de 
la guerra, y cerradas en absoluto las suscrip­
ciones-abiertas en toda la nación, se ha dis­
puesto por la presidencia del Consejo de mi­
nistros, que dicha .suscripción quede cerrada 
el dia 28 del actual, quedando asimismo di­
sueltas á partir desde el expresado dia, la 
junta central y las auxiliares de provincias 
nombradas para aquel objeto. ,

La Sociedad Económica de Amigos del País 
de Granada, prepara una exposición razona­
da de protesta al Gobierno contra los anun­
ciados impuestos extraordinarios sobre la 
producción azucarera, que constituye el por­
venir de aquella región.

De todas la.s provincias llegan quejas que 
se refieren á los continuados incendios de 
Montes que se registran y van concluyen­
do poco á poco con la riqueza forestal.

A las lamentaciones de la prensa de San­
tander, hay que unir las que lanzan las del 
resto de España y nosotros, como tantos y 
tantos colegas, llamamos la atención de la» 
Autoridades para que se ponga término á esa 
destrucción creciente que amenaza dejar sin 
arbolado todas las regiones de la Península.

La dirección geneneral del Tesoro ha re­
mitido á la Hacienda, para su distribución 
entre las administraciones de provincias, los 
billetes de lotería correspondientes al primer 
sorteo de Marzo.

---------------------------—►
Dícese que los ministros no presentarán á 

las Cortes los proyectos de ley que tienen 
en cartera hasta que no terminen los debates 
parlamentarios que actualmente se sostie­
nen.

Se ha dispuesto por Real orden del minis­
terio de la Gobernación, que las estancias que 
causen en lo sucesivo los dementes pobres en 
los manicomios, estén á cargo de la provin­
cia de donde sean vecinos.

La importación de vinos españoles en 
Francia, ha disminuido notablemente duran- 
el pasado mes de Enero, pues solo ascendió 
á 182.425 hectólitros, cuando en igual mes 
de 1898 fué de 303.634 y en 1897 de 436.478.

El plazo para las inscripciones de los pro­
ductores españole.s que deseen concurrir á la 
Esposición de París de 1890, se ha prorro­
gado hasta fines del próximo Marzo.

Ayer se suspendió el tercero de los juicios 
orales que van celebrándose en esta Audien­
cia provincial contra los vecinos deNavalperál 
de Pinares, por la extracción de piñotes ó 
leñas muertas que desde tiempo inmemorial 
vienen aprovechando sin oposición de nadie, 
y haciendo uso de su derecho, del monte 
«Quintanar» de los propios de San Bartolo­
mé de Pinares.

La prueba ayer practicada, fué, como en 
los juicio.s ya celebrados sobre el mismo 
asunto, favorabilísima á los procesados, pués 
resulta evidente que estos creían hacer uso 
de su derecho; que había un acuerdo de tá­
cita tolerancia entre los municipios de am­
bos pueblos y que así como puede acreditar 
se que Navalperal, pueblo perteneciente á la 
Universidad y tierra de Avila, tiene derecho 
á pastar sus ganados á mitad de precio en el 
monte «Quintanar,» por parte del distrito fo­
restal no se han dado órdenes, públicas ni 
oficiales, encaminadas á poner término al 
aprovechamiento de leñas muertas que hoy 
se tiene por criminal.

CHIRIGOTA.

Cuando caldera no cae en una de fregar, 
se zampa de patas en el ridículo.

Para cantar, se necesita tener buena voz.
El que creyendo que sabe hacer gorgoritos 

sólamente puede entonar el graznido de los 
gansos, si quiere cantar, debe irse con la mú­
sica á otra parte.

Porque nosotros estamos dispuestos á ta­
parnos los oídos para no sufrir las desafina­
ciones.

¡Ah! No queremos dar importancia á pe- 
queñeces, á las cosas chicas, muy chicas, que 
hacen las delicias de ciertos cantores.

Pueden esto-, por lo tanto, seguir martiri- 
1 zando les tímpanos de sus oyentes.

¡Sercí desgracia de quien tenga precisión 
de oírles!

¡Pobre gente, la que dá pocos pasos y sin 
embargo, cada uno de ellos le resulta un tro 
piezo!

Y de hoy en adelante, repetimos, tendre­
mos siempre presente el cuento árabe recor­
dado hace pocos días por un eminente hom­
bre público.

¡Porque es muy molesto detenerse á cada 
paso, á contestar ó castigar los ladridos de 
los perros que salen al camino!

Pues no es floja tontería dar importancia 
á quien no la tiene y hacer creer que es un 
rugido lo que no pasa de ladrido...

-------- -- —^^ --------- 
JUZGADO MUNICIPAL

Día 23. No se registraron defunciones ni naci­
mientos,

MATADERO PUBLICO

Dia 23.—Se degollaron un toro, una ternera y un 
cerdo, con un peso total de 416 kilogramos, que de­
vengaron para el Municipio la cantidad de 19 pese­
tas 87 céntimos.

ARGENSOLA.

No es al mayor de los Argensolas al que se refie­
ren nuestros apuntes de hoy, sino al menor, á Bar­
tolomé Leonardo, que falleció el 25 de Febrero de 
1631 en Zaragoza, siendo canónigo de esta ciudad y 
cronista del reino de Aragón, cargos que obtuvo por 
recomendación del conde de Lemus, su decidido y 
entusiasta protector, por los grandes méritos qu® 
atesoraba.

Bartolomé Leonardo Argensola, nació en Barbas- 
tro el 26 de Agosto de 1564, y en la Universidad de
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fluesca estudió jurisprndencia y filosofía, y en la de 
taragoza historia antigua, elocuencia y griego, ha­
ciéndose sacerdote años después, por lo cual fue nom­
brado rector de la iglesia parroquial de Villahermo- 
ÿ^_ poco tiempo más tarde, siguiendo los consejos 
¿e su hermano Lupercio, marchó con éste á Madrid, 
viéndose entonces honrado con el cargo de Capellán 
Je la emperatriz doña María de Austria, y su her­
mano con el de secretario, hasta el fallecimiento de 
ésta.

Entonces se trasladaron á Valladolid, donde se ha­
llaba la corte, y en ella estrecharon más los lazos 
Je amistad que les unían al conde de Lemus, quien, 
como presidente del Consejo de Indias, encargó en 
1600 á Bartolomé Leonardo, ya famoso como poeta 
y erudito escritor, la «Historia de la conquista de 
las Molucas», publicada tres años más tarde.

Al ser nombrado el conde de Lcmus virrey de 
Nápoles, eligió para el cargo de secretario á Luper­
cio y se hizo acompañar de Bartolomé, aunque 
contra la voluntad de éste, que se hallaba á la sa- 
2Ón en Zaragoza haciendo vida tranquila y retira­
da, al fallecer en Marzo de 1612 Lupercio, Bartolo­
mé regresó á España, y entonces fué cuando obtu­
vo la plaza de canónigo en la catedral de Zaragoza, 
además del nombramiento de cronista del reino de 
Aragón, viviendo, á pa‘-,tir de la toma de posesión 
de dichos cargos, dedicado á la literatura y al estu­
dio de la historia, mereciendo citarse, entre las 
obras que en aquella época escribió, la «Primera 
parte de los anales de Aragón que prosigue los ¿Leí 
secretario Jerónimo Zurita desde 1517», sorpren­
diéndole la muerte cuando más tranquilidad gozaba.

Hernando de Acevedo

(Prohibida la reproducción.)

PARA LA^OVINCÍA

Del interiop.
En las Cámaras.

Ha seguido la discusión en el Congreso de la pro­
posición presenteda por los republicanos y, tras el 
discurso con que ol Sr. Sagasta contestó al del señor 
Salmerón, se oyó al siguiente día el del Sr. Linares 
Rivas, el cual vino á pronunciar algo así como el pró­
logo del importante discurso en que el Sr. Silvela 
expuso sus ideas y sus propósitos.
-Bbjefe del partido conservador estuvo afortunado 

al criticar la conducta del Gobierno en lós tiempos 
anteriores á la guerra, durante ella, y después de 
celebrado el tratado de paz; dijo que el Gobierno 
había tenido miedo á la opinión pública y, además 
de otras faltas incalificables, señaló la que se con­
tiene eU el siguiente dato: el 25 de Julio del 97, un 

embajador de España en el extranjero, ofrecié) en 
nombre de aquel Gobierno la adquisición de crnce- 
ro.s y torpederos, incurriéndosc en la torpeza de no 
tomarlos; ocurrió que, cuando en Marzo del 98 se 
intentó adquirirlos, no pudo ya complacernos la 
nación amiga por que antes se los había negado á 
un emisario de los Estados-Unidos.

Al juzgar.la guerra, también estuvo severo é in- . 
tencionado el Sr. Silvela; pero donde mostró poca 
fortuna y menor acierto, fué en el final del discur­
so al exponer los propósitos con que el partido con­
servador se propone gobernar.

El Sr. Silvela se quedó, como de costumbre, á 
mitad del camino: acierta, pero no aprovecha nunca 
la victoria; la política con la que menos se consigue, ; 
es la de las vacilaciones, la del salto atrás y salto 
adelante.

El Sr. Silvela y ios conservadores, para conquis­
tar el poder, deben adoptar una política más enér­
gica, más decidida y más franca. Decirle á Polavie- 
ja que todo contra el parlamentarismo y contra los 
caciques y en prf) del regionalismo y de la religión, 
para atenuar luego sus palabras asustado del efecto 
que estas pudieran producir en determinados ele­
mentos políticos, es, por desgracia, apartarse del 
camino que deben seguir todos los buenos estadistas. 
Lo peor que se puede conceder al enemigo, son 
transacciones que se refieran á principios. ¿Qué le 
importaba al Sr. Silvela que le tachasen de reaccio­
nario y clerical si realmente estaba coovencido de 
la bondad de su programa y del acierto de su unión 
con Polavieja. '

Está visto, el Sr. Silvela no quiere despojarse de 
algunos de los malos hábitos quo cubren á los des­
graciados políticos españoles.

Del e5<tpanjero.
Los funerales de Paure.

Extraordináriamente solemnes han sido los funera­
les celebrados en Francia á la memoria de monsieur 
Faure.

Y es digno de notar que casi tanto como Francia, 
han contribuido al esplendsr ce la ceremonia las 
más naciones europeas que parecen haberse pues­
to de rcuerdo para tributar á la República de allen­
de el Pirineo; solemne y expresiuo testimonio de 
amistad y consideración.

Por parte de Francia, si bien el elemento oficial 
ha ocupado el puesto que le eorresnondía, y contri­
buido á la demostración del pesar del país por la 
muerte de Mr. Faure, hay que reconocer sin em­
bargo, que el pueblo de París no ha sido unánime 
en manifestar correctamente la expresión de sus 
sentimientos.

Las divisiones entre los franceses se van ahondan­

do cada vez más, y la actitud de protesta en que .se 
van col' cando muchos elementos de acción contra 
Mr, Soubet y la tendencia que é.ste repre enta, 
preocupa á lo.s republicano.s y la hace temer por la 
suerte de las instituciones en un plazo más (’> menos 
próximo.

Muchos diputados presidían la manifestación que 
dando vivas al Ejército y mueras á Loubet y al Go­
bierno recor íó las calles de París, llegando su ac­
titud á ser tan provocativa y revestir tal peligro, 
que la policía se vió precisada á disolverla por la 
fuerza, prendiendo á lo.s que la capitaneaban, dipu­
tados Deroulede, Marcol, Habert y Millevoye.

PASATIEMPO
Solución á la charada del número anterior.

Cha-lu-pa.

CHARADA

— Una, dos, tres, ciíatro-dos 
el fagot lo que desea?
—Nó. Déjalo para cuando 
de ser todo esté más cerca.

La solución en el niimero próximo.

Seceión religiosa
SANTORAL

Sabado 25.—San Cesáreo.

EL ISTIIsrO

WCOIiAS JUIiIííHO ñhVílREZ GIL.
HA FALLECIDO Á LOS 20 DÍAS DE HACIDO.

Sus desconsolados padres, madre, hermana, abuelos maternos y demás pa­
rientes.

J^uegan á sus a-migos, y el padre del finado á sus correligionarios, 
se sirvan asistir al entierro Civil, qtie tendrá lugar hoy 2y, saliendo 
el cadáver de la casa mortuoria, (Carmen 7}, á las ciiatro de esta tar­
de, favor al que los rogantes, quedarán eternamente agradecidos.

El duelo se despide eu el sitio de costumbre.

Ávila 25 de Febrero de 1899.

CULTOSI

En la S. 1. Catedral la Misa solemne después de 
Tercia, terminada Nona, la de la Feria también can- 
cantada y luego vísperas.

En las parroquias los cultos de cuaresma.
En las Reparadoras se expondrá al Santísimo á las 

siete, luego la Misa y á las cinco de la tarde la 
Reserva.

En Santo Tomá.s y la Santa, Misa á la Virgen y 
en esta Iglesia Salve á las cinco y media.

En San Pedro Felicitación Sabatina al anochocer.
En Santo Tomás y la Soterraña de San Vicente, el 

Rosario según costumbre
Visita de la Corte de María, Nuestra Señora d« 

la Encarnacion en su Iglesia ó en Monsen Rubi.

^ÁTÉ DE LA AMISTAD 
CONCIERTO DE PIANO Y VIOLIN

POR LOS SEÑORES

DOONGBL PBSlLBi (HIJO) Y DON ARTURO ESCOBAR
Para hoy Sábado 25 de Febrero de 1899, 

á las 8 y media de la noche. *

Imp. de ElDiario de Avila á cargo de B. Manuel.

No se reparten esquelas.
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M. Garennes preguntó:
—¿Es por aqui por donde os paseabais, señor doctor, cuando 

vuestros perros han descubierto el féretro del conde de Vadans¿
—No; pero en algunos minutos llegaremos al camino que enton­

ces seguimos.
Y tomando un sendero á través de un campo de alfalfa, pronto 

llegaron al camino de Barón.
—Ya estamos en el sitio de que os hablé—dijo el doctor.
—Nos enseñareis dónde tuvo lugar el descubrimiento—dijo 

audazmente Felipe.
—Sin duda.
Julian no podia oir lo que se decía, pero al reconocer la ruta 

seguida dos veces por él para cometer el sacrilego robo, adivinaba 
el sentido de las palabras cambiadas.

—No he visto hombre más templado ni más audaz que mi amo, 
—se decia.—Por más que el viejo sea un zorro astuto, no se la 
dará á mi amo. Yo por mi parte á todo estoy y no me dejaré em­
baucar por falta de presencia de espíritu.

De pronto el doctor se detuvo y estendio su mano hacia un cam­
po recien sembrado.

—En esa pieza de terreno,—dijo,—hácia la izquierda, es donde 
mis perros han descubierto el féretro.

M. de Garennes preguntó.
—¿Estamos lejos aún de la posada de la viuda Magloire?
—Una media legua corta.
—Los miserables autores del crimen,—prosiguió Felipe, esta­

ban sin duda muy al corriente de lo que pasaba y había tomado 
desde luego sus medidas, conociendo perfectamente el país, porque 
de lo contrario, en una noche de tempestad era fácil estra- 
viarse.

La fosa debía estar abierta con anticipación, y la tierra que de 
ella sacaron fué sin duda la que sirvió para llenar el ataúd. ¿No os 
parece asi, Raoul?

—Si.
—¿Y á vos, señor doctor?
_ Creo como vos, que las cosas deben haber pasado como decís.

A las diez, en el momento en que Raoul en Morfontaine daba las 
buenas noches al doctor Gilberto, Genoveva entraba en su pabellón 
y antes de acostarse se arrodillaba para pedir á¿ Dios'^ que velase 
sobre el que ella amaba y le^protegiese^contra todo peligro.

XIX

Al dia siguiente, los huéspedes de la Casa-Cuadrada se levan­
taron muy temprano, pero Gilberto había sido más matinal.

—El calor es algo pesado y he dejado un abanico en el salon 
en el tocador...

Corro á buscarle.
Y levantándose, salió rápidamente del comedor.
Mad, de Garennes, en cuanto se vió sola, sacó de su bolsillo el 

frasco que le diera su hijo la víspera, 16 destapó y dejó caer dos 
gotas de su contenido en el vaso de su señorita de compañía.

Su mano no temblaba.
Su rostro nada espresaba.
Cuando Genoveva entró trayendo el abanico, el frasquíto había 

desaparecido en el fondo del bolsillo de la baronesa.
—Gracias, hija mia,—dijo la envenenadora.—Perdonad esta 

incomodidad, y sigamos almorzando.
La jóven hizo un esfuerdo para aparentar que comia con apetitos 

y vació asta la última gota de su vaso, que Mad. de Garennes había 
vuelto á llenar.

Después de almorzar las dos señoras, bajaron al parque.
La baronesa se apoyaba en en el brazo de su lectora.
Las dos seguían con lentitud por una calle de tilos seculares, y 

hablando de cosas indiferentes.
Bruscamente la jóven llevó su mano al lado izquierdo del pecho, 

lanzó un ahogado grito y vaciló.
—¿Qué teneis, querida niña?... ¿Qué os pasa.?—pregunto Mad. 

de Garennes, haciéndose la asustada y rodeando con su brazo á 
Genoveva para sostenerla.

—Nada, señora... ¡ya ha pasado! —balbuceó la pobre jóven;
Y al decir esto se limpiaba con el pañuelo sus sienes, humede­

cidas de sudor.
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SECCION DE ANUNCIOS
fio GQflS BhEKORRñGIflS

(PURGACIONES)
Se curan siempre y radicalmente con la Inyección Cubas. No produce estrecheces ni orqui­

tis, por ser su composición de balsámicos y astringentes vegetales. El sándalo y copaiba con­
gestionan los riñones y estropean el estómago. Precio: 3 pesetas en todas las, Farmacias. Por co­
rreo, 3,60.

Depósito al por mayor: Farmacia del Dr. Cubas, Huertas, 15, J. Hernández, Jacometrezo, 60, 
Droguería y Melchor García, Capellades, 1, Madrid.

Deposito en ^vila: Farmacia de D. SANTOS CRESPO, San Segundo 8.

-(caramelos pectorales
( I^ E L 3VE É 3D I o o S ^ L ^ S

Curan la bronquitis, tos, catarros, limpian de muco- 
sidades el aparato respiratorio, tan solo tomando uno 
al acostarse y otro á la madrugada.

DE VENTA EN BARCELONA
DOCTOR COmflBEüliñ

mñüfí REñh IflGüESñ

tílK DEI (ÀMN 23, Eifflffl >
ISO 1=» » /

EN AVILA, DOCTOR LA PUENTE, ALCÁZAR, 6
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REGALO
de “El Diario de Avila,,

COMPAÑÍA DE VAPORES CORREOS

micro RÁPIDO PARA EL RRASIL Ï RIO DE LA PLATA
Salidas de Leixoes (OPORTO) 

^JMAGDALENA.—Saldrá el 6 de Marzo para Pernambuco, Bahía, 
Kio Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.

EBRO.—Saldrá el 14 de Marzo para Pernambuco, Macelo, Río Ja­
neiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.

Pasajes gratuitos solamente para el Estado de San Pablo con desembarque en San- i 
tos para familias exclusivamente de agricultores, por el vapor EBRO á salir de B 
Leixoes el 14 de Marzo. g

Salidas de Lisboa.
^.^J^GtDALENA.—Saldrá el 7 de Marzo para Pernambueo, Bahía, 
Rio Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.

EBRO.—Saldrá el 15 de Marzo para Pernambuco, Marcelo, Río Ja­
neiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.
_ Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de I 
Portugal,Wm. & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Opor- | 
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sues. Caamaûo H.ños. !

®U DIARIO un contrato especial con la conocida y acreditada 
abrica de relojes de D. Carlos Coppel, de Madrid, pueden nuestros lectores adquirir un pre- 

marcha exacta, en caja de acero oxidado (negro) para señora ó caba- 
iiew, con iniciales, cadena y estuche, que vale 40 pesetas, por la cantidad de 25 PESETAS.

Para adquirirlo, basta ^en­
viar á dicho señor D. Carlos 
Coppel,Puencarral, 25, Ma­
drid, este anuncio y 27,50 pe­
setas en libranza del Giro mú- 
tuo y sellos, y él lo remitirá á 
vuelta de correo, perfectamen­
te embalado y franco de porte, á 
la persona y punto que se le in­
dique.

La casa Coppel garantiza la 
buena marcha de sus relojes, y 
remite gratis sus catálogos ilus­
trados a quien los pida.

La casa C ippel no tiene otro 
e:stablecimiento ni talleres que 
lo.s de la calle de Puencarral, 
25, que no debe confundirse 
con otros que existen próxi­
mos á ellos.

No equivocar la dirección: CARLOS COPPE 
MADRID. Puencarral, número 25

ESBK

422 Raoul y Genoveva

—¿Pero que habéis tenido?
—¡No losé!... Una estraña sensación... un dolor agudo...
—¿Donde?
—/En el corazón.',.. Me ha parecido que una aguja candente le 

atravesaba, al mismo tiempo que un frió glacial recorría todo mi 
cuerpo.

—Volvamos á casa.
—¡No señora!... Al contrario quedémonos aqui, os lo ruego... 

El aire libre mé hará bien.
—Si es así, continuemos nuestro paseo, pero desde que os sintáis 

me lo advertis y nos volveremos... ¿Me lo prometéis?
—Si, señora; porque sois bastante buena para permitírmelo.
—¿Es la primera vez, queriña niña, que esperimentais sensaciones 

de ese género?
—Es la primera vez;si, señora
—¿No os han dicho nunca que estábais predispuesta á una enfer ­

medad del corazón?
—Nunca,‘'señora.
—¿Habéis padecido ahogos, palpitaciones?
Genoveva movió la cabeza negativamente.
La baronesa prosiguió:
—¿Queréis que haga llamar al médico del pais?
—¡Oh! ¡señora, no hay necesidad de hacerlo!... No se trata de 

una enfermedad sino de un dolor pasajero!... ¡Ya no siento nada!
—¿De veras?
—Os lo juro.
En efecto, Genoveva había vuelto á su estado normal y recobran­

do su fisonomía habitual.
La dósis de veneno administrada no debía por el momento pro­

ducir más efecto del que produjo.
Al cabo de media hora madama de Garennes manifestó deseos 

de volver á casa.
Regresaron, pués, y pasaron la tarde en el salón entretenidas en 

leer y hablar sin que se produjese el menor incidente.
En la noche, Genoveva esperimentó una nueva quemadura en el 

corazón; pero ménos violenta que la primera y que no fué notada 
por la baronesa.
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Esperaba á Raoul y á Felipe, paseándose por el parque con sus 
lebreles.

—A vuestras órdenes, señor doctor,—dijo Raoul estrechándole 
la mano.

¿Habéis dormido bien, señores?—preguntó Gilberto sonrién­
dose.

—Por mi parte no mucho—dijo Felipe.
—¿No os agradó la cama?

¡Oh! si tal; pero no podia dominar mí agitación... Lo que nos 
habéis dicho ayer me ha preocupado mucho y no me permitió go­
zar un buen aueño.

—Lo comprendo; sin embargo, supongo que la fatiga triunfará 
al fin de la preocupación.

—Muy poco, os lo aseguro.
—¿No vamos hoy á Pontarmé?—preguntó Felipe.
—Si. Voy á mandar por un carruaje.

¿Para que? El tiempo está magnifico. Sería mejor hacer el 
viaje á pié á través de los campos y bosques.

—También lo creo así.
—Entonces, ¿porque habíais de carruaje?

Temía que el trayecto fuese demasiado largo para señores 
parisienses.

■~"¡Oh! nosotros somos buenos andarines,—dijo Felipe, y luego 
añadió con un aplomo que juzgó propio para reducir á la nada las 
sospechas de su huésped, si acaso las tenia.—No tendréis incon­
veniente en que mi ayuda de cámara venga con nosotros.

—Ninguno.
He pensado que podría sernos útil y le di órden para que es­

tuviera pronto, y aquí viene ya.
Vandame salia en este momento de la casa y se dirigía sombre­

ro en mano, á su amo que le dijo:
—Julian, vendréis con nostros.
—Está bien, señor barón.
Los tres hombres se pusieron en marcha.
El criado les seguía á la distancia reglamentaria.
Salieron del parque por la puerta que daba á los talleres y pron­

to se hallaron en campo libre.
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